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La Scena fe reprefenta en Barcdoni en la cafa de Monfiur Blgot. 

yo en Madrid ( donde nos cafa- 


A C T O 1. 

SCENA I. 

ts en m atrio, ó patio en cafa de Mon> 
finr Bigot ; [alen recatandofe Bepft 
y Ernefie. 

Btp. Nadie fe ve en todo el patioj íia 
duda que duermen todavía. 

Ern. El corazón palpita; apenas pue- 
do refpirar. 

Bep. De que es efe temor? ^o es cf- 
ta la cafa de tu padre? ¿pues quien 
ha vifio huir dei nido patricio? 

Ern. Ay! amada efporai ü no igno- 
ras las círcunílancias de nueüra 
infeliz fituacions fi fabes que el 
haber yo tomado eílado contigo> 
tanto le ha irritado, que eftando 


ntqs ) luego que lo fupo me fuf- 
peñdió la mefada, reduciéndonos 
a la mayor miferia; ¿efte rubor^ef- 
ta anfia de ver que padeces tantos 
infortunios, y verme en la cafa de 
un padre tan poderofo, y fin efpc- 
ranza de remedio en nueftros ma- 
les oome ahogará de fenrimiento? 
Bep. ¿Pero no tienes aquella carta 
de recomendación de Fremon fi 
orande amigo, en la que te enco- 
niienda? pues llega, clama y pide, 
que á veces en los corazones no- 
bles la humildad vence- 
Ern, |Y que configuiera mi afelio, 
aun quando efo luefe pofible? Es 
el o’cnio de mi padre duro, a\ aro, 
cada piadofo, y en fin de un ca- 
A racter 


ra^er el mas eftraño: y como to todo es la aurencia el mejor rso. 


do el encono lo tiene contra ti, 
por fer hija de un pobre, aunque 
el amor paternal le mueva, y me 
proporcione güilos, fin tu lado me 
íérán desgracias. 

£ep. El que nos ha recogido á no- 
che, defpues que llegamos, t 
también es amigo de ta padre ) 
me dijo, que andaba bufeando 
una criada, y fi dejo llevarme de 
mi penfamiento ( pues toda fu ra- 
bia es contra mi, ) yo he de pro- 
bar con un raro medio, íl configo 
hacerle confefar lo acertado de 
nueftro matrimonio. 

£r». Ha! que es inapofibie. 

£ep. Los mayores los vence la cor- 
dura; por probar, nada fe pierdej 
hemos llegado á Barcelona: nos 
hallamos fin amparo, jpues que 
perderemos en hulearlo? fi no lo 
haliaíénios, en peor íituacion no 
podremos quedar, 
ir». Pero que intentas? 

^£p. Si te lo digo, has de hallar m il 
dificultades ; deja que el fucefo 
por fi las ponga, y ei difeurfo üiti- 
lize; tu retírate en cafa del Ami 
<ro, fin decirle nada de efte inten- 
toi allí efperame, que yo procura- 
re' avifar te de todo 
Ern, |Y has de quedar expuefta á 
fus iras ? 

Bep^ Ei hombre noble á vifta de una 
muíyer honeita modera fus renco- 
resj y quando fu colera fea tanta, 
que yo conozca no puedo fupe- 
ratla con mi humildadj el auien- 
tarme evitará en mi qualquier 
defdoro, como en él los defacier- 
tos, pues el que huye los peligros 
prudente, conoce los riefgos, y en 


do de evitarlo. 

Ern. Tu prudencia me pafma. Pero 
parece íknto ruido i voy donde 
me has dicho, y aili efpero tu ra, 
zon. _ 

Bep. De mi confia. Pero de aouel 
quarto fale alguna gente, no quie. 
ro que me vean. 

S C E N A II. 

Salen Profpero de militar tnoderado^y 
Mámelo de aprendí de Fintor 
mal pergeñado. 

Prof.Creí que no te levantabas jamas. 

Mom. Vaya pues, que es lo que uf. 
ted quiere? 

Prof. ¿No Tabes lo que te dije á no- 
che, fobre nueftro particular? 

Mom. Yo fe que ufted me llamó, 
acabado mi trabajo, que me em- 
pezó á contar no íé que enamo- 
ramiento: yo que había cenado 
bañante y bebido algo mas, me 
dormí al inftante, y no entendí 
palabra. 

Frof. < Conque defpues de eftarte 
hablando tres horas, faltas con 
efoi Pues eñamos bien. 

Mom. Vaya: ahora que eftoy def- 
pierto y fin aquelias luminarias de 
á noche, vuelva ufted á decirme, 
para que ene ha facado de mi 
obrai y que quiere ufted que yo 
haga; que ya fabe que le eftoy 
agradecido defde que me lacódo 
Oran, donde me llevaron por pst’ 
petuo tertuliano de las tabernas. 

Prof. Pues mira, ya fabes que yo foy 
un hijo de un hombre de bien*, ey 
toy enamorado de Eufrouna, h# 
de Monfiur Bigoti y no padienao 
por la condición del padre 

nihablarlajayifado de que buica 
* an 


,« Nutra 


Hf» Pintor para piütar efe qaarto 
le ha hecho nueve, me prefen- 
— «wpr. como oeríto en la fa- 


vo afetí como perito en la fa- 
!..iuad, V me ofrecí á hacerlo, pe- 


fo como no sé, ni entiendo nada 
de ello, acordándome de ti, y que 
«ara enredar algo mas, y hacer- 
\ac efpaldas puedes valerme, te 

«•aie á efe efeéto. 

Peto nueftra habilidad, 

y que nada fabemos, nos echa- 
rán á palos. • j- 

froí No: que para efo con picardía 
diie Que fe me había ue dar la lla- 
ve, y q'^c nadie había de entrar 
dentro á embarazarnos» 

Hom. ¿Pero que hemos de i*acer fin 
trabajar, pues no fabemos- 
froj. Mira; con hacer preparativos 
deyeCo, cola, &c. peníaranque 
preparárnosla pintura, y paiare- 
mos, á masque fi puedo por efte 
medio hablar á Eufrofina, luego 
defpacho, y fe acabó el enred^o. 
'Mom. Procure ufted que no dure 
mucho, porque fino faldremos 

Con la cabeza rota. 
írof.Lo peor que tengo en e^tC ca- 
fo, es que nn cierto caDauerp 
Zimbal ha pedido á Monfiur Bi- 
got ía hija; él fe la ha ofrecido, y 
elfo es para mi de mucho perjui- 
cio. . , , 

Aíom. O! el caballero Zimoafi le ca- 
nozco: es un gran botarate; para 
efo yo daré renaedio. 

?rof. Como: 

Mom. El tubo trato con una cierta 
niña, a quienn* pero chas fon co- 
fas delicadas; ya ufted me entien- 
de; para eíto como haya dinero 
fuelto, yo procuraré embromarlo. 

Dinero; quanto quieras: f^* 


1 

bes que no me falta; obra de ma- 
nera que logre mi defeo, no repa- 
res en in tere fes. ^ 

Mom. Ea aftucia, pues vivimos de 
efta, y de enredar un poco, pr^ 
curaremos, pues la ocafion fe ha 
proporcionado , hacer un buen 
repuefto de dinero para vivir , 
mientras que llega otro tonto co- 
mo efte. 

S C E N A III. 

Salen Bepfh y Sigo: cada uno por [h 
parte. 

Bep.^^o que he efcuchado puede fer 
que algún dia me fea de prove- 
cho ; refervo la efpecie para fu 
tiempo: pero alzuno baia; legun 


Llwiiiwv* C? -J C 

las fenas que tengo, y fu trage, el- 

. r» : ^ rw '^'7 nn ^ 


te es mi fuegro: 


animo, corazón, 
que pende de el tu quietud- 
Bk. jSi eftos feñores Pintores fe ha- 
brán levantado? en trabajando i 
iornal lo toman muy defpacio ; 
pues no es mi genio para mucha 

Bep. Quinera fuplicarle, caballero:;- 
Big- Perdone, hermana. 

Reo. Yo no pido limosna. 

Bíg. Por fi acafo: ola; no es nada 

defpreciable. 

Bep. Quiere ufted efcucharme? _ 

B¡<r. Como no fea afunto largo, mre; 
^tengo poca paciencia::- poc 
qu^esbien bonita! 

Reo. Y'o quífiera rogaros:;- 
st Rogar? ferá algún petardo; no 
luietS oíros; ya eftá entendido, 
venis muy mal;abur, a ur 
stp. Mal penfaisi 

lencia no eftá bien 
una muger, y mas 
Parece que no es 
A a 


— Comedia 

bien: ios ojos fon peregrinos. 

BeP. Fortuna, ayuda á mis intentos. 

* aparte- 

2¡íg- Vaya: que fe ofrece? quien ibis? 

Sep- Una muger honeíla, que redu- 
cida al eftado mifcrable procura 
coiocarfe en una cafa á fervir» 
donde ni padezca fu honor, ni ef- 
timacion, pafando en eila el ter- 
mino de fu defgracia. He Tábido 
por Bercet, vaertro amigo, que 
felicitabais una criada, he venido 
con eíle defeo. 

Big. De donde fois? 

Bep. De Gaftiiia. 

Big. Hija de quien? 

Bep. Hija de un pobre hombre, pero 
noble. 

W. Y como camináis afi tan loia ’ 
Xa verdadjalguna picardiguela ir- 
remediable os facó de la cafa de 
vueñro padre, y abandonada fo* 
licitáis cubrirla con efe modo > no 
tengáis vergüenza, se lo que ion 
eftas cofas, y los accidentes dei 
mundo; he hecho yo también a 
algunas fentir lo que vos ahora. 

%s tan ai contrario, que no po* 
deis imaginar qual es mi Aiceío. 

Bfg. pues vueílraropa no demu- 
eftra mucha pobreza, he: algún 
limofnero habrá hecho la caridad. 

SeP. Si ves, como habéis dicho, te- 
néis poca paciencia, yo os exce- 
do en no Mtir palabras indecen- 
tes; refpondedme en lo que fe 
trataj y no empiecis efte tiempo 
ocioiamente. 

Bh. Como que me va gultando; pa- 
recéis difcrcta, vaya: yo es ver- 
dad que bufeo una criada para el 
cuydado de mi cafa, y de una hi- 
ía que tengo, pero la bufcQ coa 


nueva 

muchas y buenas calidades. 

Bep. Quizá en mi habrá mas propor. 

ciones, que en otra qualquicr^ ’ 
Big. Lo primero, quiero que fea 
hoacíla, recafada y fin coniunj- 
clon. 

Bep. Efa es la prenda que acrifola el 
^honor en las mugeres, y como yo 
me precio de honrada, difeurro 
que no guñaré de exponerme i 
los peligros de mi efíimacion. 
Big. Siendo mi cafa, cafa de comer- 
cío, donde el tráfago es continuo, 
no quiero que hable con nadie. 
Bep. Soy enemiga de gaftar palabraj 
ociofas y ümples. 

Big. Mi hija es un poco acalaberada, 
limpie, y parece que no la difguft 
ta hablar con los hombres: en efto 
debe tenerfe mucho cuydado, 
pues es el punto principal para 
que yo ( fi acaCo ) os recibo. 

Bep. Como sé lo que es el mundo, 
en el cargo que fe me confiera 
fabré defempeñarme como debo. 
Big. Cada palabra me admira; cuy- 
dado Bigot que::- que fe yo; va- 
mos adelante; de cafa no fe fal^» 
fi no es á Mifa, y efo muy tem- 
prano. 

Bep. En el güilo del amo cifro el 
Big. A los balcones nadie fe afonn- 
Sep. No es cofa que apetezco. 
nia íTinmamente. folo cennugou 


Big. ültiáiamente, folo 
efo quando llame ) hao^:» 
tar y concratar.Si con eftas ca‘í 


des os conviene, defde - 

recibiré, pues aunque no 
curo mucho de vueftras 
no fé que me mueve ha 
efla obra de caridad, y ^ 

do que Bercet os ha dinjido, a 4 
tenia encomendado ai ^ 


Ld I^utía 
En todo vetéis que halléis vuef- 


fras fatisfaciones- 

¿ De «alario, lo regular: pfove- 
' ningunos, comida abundan- 
fe'ylue^o que os tenga probada 
/ a; JO en el modo de fcrvir ) os 
envegare las llaves de todo. 

Kffi. Conoceréis en nii la verdad dc 
cuanto os he dicho: (probemos el 
intento ) y no tenéis mas familia? 

Rij?. No; porque un hijo que tengo, 
ingrato al paternal afecto, hizo la 
badardia de cafarfe malamente 
con una vilj una infame, ruina de 
fu efiimacion y déla mía, por lo 
que le he abandonado; no le quie- 
ro ante mis ojos; le aborrezco, y 
me faüidia aun la memoria ae 
que tal hijo tuve. 

B(p. Pues fe casó con alguna mala 
muger, indigna, b de baxa eftirpe? 
íig.Se que es una pobre, que no ne- 
ne camiía, y ya que Dios me ha 
dado tanta abundancia, quiere el 
traydor de mi hijo entrar en cafa 
quien lo deítruya, por veítir al 
vil obieto de mi furor- 
Pero también fuele haber don- 
iellas honeftas aunque pobres, y 
en citas fe gana mas que en aque- 
llas imprudentes y ricas. 

Bj? Nada es peor que la pobreza, 
Eo lo debía haber hecho; es un 
vih no hablemos de efto por que 
fe me irrita la colera, y fare capaz 
dc hacer un defaiino con quaU 
quiera que quiera defender tan 
biitarda acción: volvamos á nuef- 
tro afunto. 

S C E N A IV. 

Sale Renad con un vale. 
tm. Aqui efta aquel jugador, quC 
viqnq pQ5 iQ5 i^ien doblones^ i 


premio dc 20. por ciento. 

Bis- Aquí los tenia prontos, dafe.os; 
y el vale? 

Aqui ella. 

Bi?. Eftá bien hecho? . 

ü/». Con todas las fcguridades ne- 

cefarias. 

Bh. Pues id, y defpachadlo. Eitc es 
mi comercio-cn el tengo mi 
Bep. Pero me parece que es exorbii 

Sh. jQue entendéis vos dc efto. n 
es cofa de mugeres. Si quedamos 
acordes, y queréis entrar en ca x 
baxo lo dicho; nada os encargo 
mas que la honeftjdad, efa es^.á 
prenda que encuentro del ma>oc 

mérito. . j^oi- 

BcD. Y la que yo mas aprecio; delde 

luego me quedare fi os . 

Bt^, Pues venid que os enfeñare a mi 
hija. No fe que tiene efta mugec 
que me mueve á laftima, y 
que fov poco amigo de tenetl*»» 
no quihera que yo que la provo^ 
co a la honeftidad, fueíe quien ftj 
la hicíefe perder. No, Bigot; pro-» 
curemos huir del peligro viendo, 
la lo menos que fe pueda;:- Euí 
es peregrina: como foy que la te-* 

t^o. , 

Bsp. Há corazón! ya cftás en la palcl- 
tra, bien veo ei peligro^ pero com 
fio en mi prop-a; demos al mum 
do un cxemplo de una muger qus 
ama á fu maride; y pues por 
ha perdido io mas dc fu her€n>.iaj 
y fu bien eftar, acofta del mayor 
defvclo V trabajo, procure reco.. 
brarfela,' como también el amor 

de fu padre; que aunque le recen 
Eozco rumameníc enojado, e;V Ci- 
ro confeguli de todos la quietud 


^ eme»* 

acoña de unafagáz y provechofa 
industria. 


acto II. 


S C E N A I. 

Cantara de Monfiur Blgoh puerta á la 
izquierda, y fakn Eufrofma, 
y Prospero* 

’prof. Ya que por fuerte confígo eíle 
rato, no huyáis tan prefto: confo - 
lad á quien adora vueftras luces. 

luces, fi es de dia, y es el 
Sol quien nos alumbra? vos pare- 
céis dementej que queréis de mi? 
Prof. limaros. 

Euh Pues bien, y quien lo quita? 

Prof. Vueñro padre, que me quiere 
privar del bien de fer vueftro. 

Euf. sPues que mi padre manda en 
mi? o! efo es difparate, yo haré lo 
que quiíiere. 

Prof Es que os quiere dar á el Con- 
de Zimbal por efpofa. 

'JE»/. Y biens con el y con vos ten- 
dré dos. 

rpfof. Ayl Dios, que es medio fim- 
ple: pero no veis que efo no pue- 
de fer? 

Eitf, Como no? pues yo conozco al- 
gunas amigas de cafa, que tienen 
fus maridos; y á mas tienen otros; 
que aunque eüas llaman cortejos, 
aun creo que fon mas eítimados; 

. por efo quando veo que alguno 
me dice algo, fe lo agradezco, y 
lo eftimo; llega otro, y hago lo 
mifmo, foy canñoía con todos. 
Prof Bienj probémosla por aqui; ap. 
Juego yo que os eftimo también 

podxe querer á otra? 

Puf Si> no tengo embarazo. 
príf Aia prueba me remito. 


£«/. Pero por que efta.s de Pintor en 
cafa, y decís que me queréis, t, 
fe lo dire á padre, y con efo ¿ 
dreis quererme con libertad, 

voy á decirfelo. •’ 


y \M j ^ — 

Prof. Efperad ; <re puede imagirur 


igual fimpleza? aparte, ^no veis 
que entonces os encerrará, y fe 
deshará el enredo que he he;ho 
para veros? 

£»/. Y qual es el enredo? 

Prof. El fingirme Pintor. 

Euf. Afij ya lo voy en tendiendo, 
gcon que no queréis que mi pa, 
dre lo fepa? 

Prof. No, de ningún modoí pero de- 
cidme, ¿que niuger es efa que i 
recibido vueftro padre? 

Euf. Es una que eftá por criada; y yo 
me temo que ha de falir ama: mi 
padre la mira mucho, ella no es 
maleja, con que fixos ferán los to- 
ros;bien que ella es muy recatada. 

Prof. pues de efa también es jnenef- 
ter que nos guardemos, porque 
es fácil que nos descubra, o üoo 
es precifo grangearla con dinero. 

Euf. Dinero? no bay otra cofa de fo- 
bra; ai tengo veinte doblones que 
le he quitado á mi padre; toréa- 
los, y dafelcs. 

Prof. ¿Pero como habéis hecho pa- 
ra quitarfelos? 

Euf. Que curiofo que ibis! nc osqu‘- * 
ro decir que de la gaveta qua ‘ 
do la dexa abierta. , 

Prof. ¿Y Tabes que efo no es ^ 

Euf. Por que no? lo de / j. 

mió, y lo que es mío es 
dre, luego 

Pro/. Aqui viene la criada, hti^ 




SCE- 


e vi 
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S c E N A II. querer I nadie mas qae i mi. 

. ^ cada uno por fu partCy y Euf. Porque no queráis á nadie, os 
[ale Bepfi. querre á vos Tolo. 

•De que ^rve efe temor, ü á mi Prof Era voz esperaba, para afegu- 
^tto fe me efcapa nada? volved, rarme efclavo vueitro 
Que va os conozco, y vueñra hui- £»</. Efclavo no, que no os podre 
di tue afegurará lo que dudaba; hablar onanHo ouicra aue los e; 
donde no Sai delito, no fe teme el 
caiTigo. claro sé vueftro cariño. 

Y qus, es malo? Los hombres 


£,f. 1 qtiv, 

han de querer alas raugeres, y las 
tnugeres á los hombres; aü he cí 
do decir que íe aumenta el mun- 
do V a te que yo no defeo que 
por mi vaya á menos. 


hablar quando quiera que los ef- 
elavos no hablan von los amos k 
menudo; Marido m.o M-.iido; 
que quiero á todas horas habla- 
ros, y veros. 

Bep. No enriendo efta íiaopleza; ella 
es ignorante con parte de picar- 
día; mirad que no puede tardar el 
amo en baxar por aqui. 


Para ello no parece tonta: «parft. Prof. Pues Señora, á vos me éneo- 

^ ^ v-i tTr* h/^nrtr% o. 5 C4 CO^ 


miendo, ya os hemos fiado el co- 
razón; en vuefero anhelo pende 
nueüro logro. 

Euf. Mira, como hagas que me cafe 
pronto, te he de dar.: que le yo. 
Todo quanto tengo 

Bep. Idos, que tiento pafos, y dejad- 
lo á mi cargo. 

£uf. Cuidado, que luego quiero ha- 
' vaíe. 


es conftante lo que decís; pero ha 
de fer con recaro. 

í«/. Bañante recato tengo, pues el 
Señor eftá bien lejos de niL 

Bep Si vueftro padre lo fupiera::- 

£«/. Que Tupiera? que hablo con el 
Pintor?mira tu que delito. 

Bep. Vaya, no me hagais tan igiic- 
rante, sé vueftro cariño, y quiero 

ayudaros á fu logro; porque sS blaros. m 

que es condúceme, y no de poco Pro/. Efta bien; ¡y que yo 
empeño para el fin de mis fatigas. fimoleza! pero que mucho fue la 

aparte. 

Brof. A! Señora, fi ufted favoreciefe 
mi amar, yo feria el mas agrade- 
cido, adoraría fu proceder de uf- 
tgd amaría fus virtudes, y logra- 
do el fin, feria eterna mi corref- 
pondencia. 

Poco apoco, que parece que 
os arrimáis mucho; ola, ola, no 
^ me gufta efo. 

íPnf»c rif» A 


jPaes no decíais que fe puede 
querer á muchas á un tiempo? 
Pero no de efa manen. 

Pues una de dos, ó yo he de 
‘i'iírcr afi, 5 vo? no habéis de 


fimpieza! pero qué mucho' fue la 
vifta la que introd-’xo el amor- y 
■ como aun el oido ro h-b-a exa- 
minado fus potencias, aquella le 
aficionó fin que efta hiciere exa- 
men; y ya es irremediable ci apa- 
sar üñ fuego introducido en el 

BcP Ya empieza á obrar mi altucia. 
mi Suegro fe me aficiona, y todo 
aquel genio efquivo, que fegua 
Ernerto me dijo tenia, para con- 
joigo va decayendo; quiero ver 
en que fituacion para: ei ' 
halla; le he eferito un ^ 

fe prefente: veié qne ^teclo 


'^omedU 

caüiá, y cofiforiíie viste haré: pe- 
ro mi Suegro viene* 

S C E ISÍ A Jlh 
Sale Monftur Bigot., _ 

£¡g. No sé que fe me ha 

do en el pecho que no puedo pa- 
rar. Efta Bepü, efta Bepfi tiena la 
culpa, no puedo eftár^fin a, y 
por mas que procuro huir d* 

&\ afedo me arraftra; pero día ei- 
rá aqui. ¿Como vá, Señora Bepu- 
5«{j. Cumpliendo con rm encargo, y 
firviendo á el amo que venero* 

^¡g. Que agradable! aparte. ¿SaOSis 
que yo os eíllmo? 

Bep. Si es con honeftídad lo agca- 

^;.,- jQae os voy tomando afición? 
Bep. Pero ha de Isr honefta.^ 
sí ¿Que me parece que he de fer yo 
d ^meáio de voeftras aefdichas? 

Bien podéis ferio, y de yos de- 
pende mi felicidad. 

OBr?. Si me entenderá? aparte. Digo 
cue cuizá pudiera con d tiempo-- 
£íla me mata::- voyase. Pero no le 
lo que me digo, efta mugcr me na 
de perder, no fe qne hacerme; 
Bepíi, hablemos claro; yo conoz- 
co vseftra prudencia, y quificra 
premiarla, ya emendeieis, pte- 
miarla digo. Se arnma a tU. 
Bep. La honeftidad, Señor, es 

W prenda: apartaos, hablad dc 
le’Os* ó de no, con aufentarme 


«8ei»á 

dad, que admita favores tanr 

ClVOS. 

Blg. O! con efia honefiídad te de- 
cartas, y me quemas la fap^J 
honeftidad, hoaeftidad; pai¿b» 
qae mefofoca. 

Bsp. Fue el mayor encargo qoe Q]^ 
hicifteís,fi habla de pifar eílc fue. 
lo; es de mi honra la murallaj » 
no quiero perderla; por que ej 
abandonarla, la plaza de mi ho. 
ñor es fácil que fe rinda. 

Blg. Me convence, pero al mifoio 
tiempo mas me enamora: es het- 
mofa, y como fe añade fu virtud, 
me precipita: que haré? 

Bep. Ya balancea; yo haré que ta 
miímo confieres la bondad y hon- 
radez de una pobre, que es mas 
aprcciable que el mayor teforo: 

Big. Bepfi, hablemos claro, me hi- 
beis enamorado; aqui teñen en 
eñe bolfiUo diez doblones; egai- 
paos de ropa, y recibítilos por pri- 
mera exprefion de mi carino; da- 
divas quebrantan peñas. 

Bep. Los recibo, pero no ° 
á la paga fino en la muñía ?<■ 

ciCi porque;:- 


SCENA 


evitaré vnefíro peligro y el mío. 

Blg. Pues quei te extrañas? huyes oe 
un afeSo que reconoces te tcngo= 
mira que nadie ha coareguído cis 
mi genio afpero tan tiernos afec- 
tos. 

Bep. No dexo de conocer 

cero no permite la honettr- 


Sa:e un Criad». 

Cria. Señor, el Señorito acaba de - 

gan fe apea, y entra 
Big. , Como el audaz nw 
miento de venir a m P , , 
cia ? díls que marche , 4 ^ 
ya, fino quiere 
iras de mi furor ; vuiano , - 

__ __ nne entre , ' - 


iras de mi furor ; , 

no, no quiero que en tr > 

echarle por la eícaleia. 


SCB' 


SCENA V. 

■'ii tiempo a fa/ir 

^ y fe arroja á fus fies pira befarle 
’ ^ la tn-anú, 

ffif. Padre? ^ 

Monñruo icfame, tienes valor 
pare ponerte delante de mís ojos? 
j^uyCj huye de mi prefenda, hijo 
indigno; faltar á el refpeto, a la 
obediencia de un padre, e ir a ca- 
farfe con una muger vil? y lo que 
es mas que todo, pobre y no co- 
nocida? 

Bep. Sufre ^ corazón, que ha de lle- 
gar el deCpique. ^ 

Er?. Pero, Señor, oídme. 

Que he de ok? no, es fácil per- 
fuadirnae;ved aqui. Señora Bepii, 
la caufa de todas mis desazones; 
efte, eñe infame ha perdido fu for- 
tuna, por hacer un cafamiento im- 
propio de fu calidad. 
hp. Vos teneis mil razones, efa es 
una acción que merece caftigo 


uera Jagdp^» ^ 9 

nozca qii2 padece Contigo ci caf- 
tigo de reducirte. 

Eyk. Pero, Señor, ¿que culpa tiene la 
inocente? 

Bíg. No me la nombresj ñn vería la 
‘aborrezco; y ñ fuera capaz de que 
fe puñera delante, me parece que 
me olvidara del refpeto debido i 
una muger, y entre mis brazos la 
acabara. 

Ern. ^No he de encontrar piedad, y 
defvalido he de huir de la cafa de 
mi padre? 

Big. S4 que ni foy tu padre, ni quie- 
ro que tal me nombresj no te vas? 
pero yo me irc por no verte: he- 
chadl'e de aquí, mis veces teneis ; 
como ama propia difponed de to - 
doi que por que el furor no me 
arrebate, huyo de ver á quien es 
caufa de mi defhonor, y de la to- 
tal ruina de mi cala. vafe. 


SCENA VI. 


una acción que merece caiu o. a j^ada'efpofa, mal principio. 

í¡¡. Que te detieuesí ““í tu trabajo es L valúe 

note quierOj bufea donde habí- \a veo 4 . j ^ ^ _ 


tar, y no te acuerdes que tal pa- 
dre has tenido. 


"Bep. Los hijos deben obedecer á los 


padres, y ver antes las elecciones 
mas conformes á una ajuñada 
eonducfi; ¿cafarse un nf o como 
vos con una pobre? rica, rica: que 
efo es loque aumenta los cauda- 
lesi no foys vos mi hijo, que yo os 
tratara de otro modo. 

Efo es lo que yo digo. Si: es un 
indigne; aora conozco que fois 
una muger de fentimiento: no te 
canfes, no me íirve efa humildad, 
efa fu miñón, no te quiero ver, y 
e£a infeliz que ha tenido la fuerte 
de fer tu muger, quiero que co- 


ya veo que „ 

huyamos de la ira de un padre, 
ene fe niega á las leyes de la Na- 

turalezai huyamos. 

Como huir? como abandonar lo 
que tengo en mejor eftado que 
„^nrai5? retiraos luego, no volváis 
Lfta que yo os avife: tomad ems 
Siez doblones, pagad al amo de 
la cafa lo que deoeis, y dejaame 
obrar a mi, que poco he de po- 
jp,. ó he decomeguir todo quan- 

to defeamos. 

r,.; imada Bepñ , no confies : mi- 


ra flue — 
aventures aun fonroq el mayor. 

Ya oves de fu voz la ira, el enco- 
nus te conferva; no me expon- 


fu condición es dura; no te 


j Q 'Centedí<t nusvif 5 

gas á que ñ mi padre falta al de- 
ber de hombre, y pafa llevado de 
fu ira, á fer monñruo contra ti, 
que yo también me olvide de la 
humildad de hijo por el deber de 
marido, y me arroje aun defaci- 
erto contra un padre inhumano. 

Sep* No temas, no llegará efe cafoj 
reiirate, que todas eltas penas, fin- 
fabores y fatigas las has de ver re- 
ducidas á guftos y felicidades. 
rafe Ernefio. 

iYá fe ha ido. A corazón! como de- 
muefiras la firmeza de m cariñoj 
vamos á lo propueílo::- Pero que 
digo? ferá pofibie que yo por una 
determinación tan violenta, ex- 
ponga mi honor á los peligros que 
debo temer, entre una familia que 
no conozco? efo no> eíb no, aban 


ACTO 



SCENA I. 

Sale Momo lo teflido de militar ri£, 
culo. 


Ai ora. Que embarazado que eñá ua 
hombre, quando fe halla veílido 
de fuerte que no es de fu caraderl 
no se movermcj mucha pelucaj 
bafton, y fombrero; y apretado de 
cintura, que apenas puedo dar un 
pafo! efte trage he tomado para 
amedrentar al Señor caballero 
Zimbal, que me dicen que aun es 
mas aÍHo que yo; el modo, ello di. 
ráj pero fi no me engaño, el fe 
acerca; pafeome como que no es- 
toy a cafo. 

SCENA IL 


donemos una emprefa tan difícil. Sale timbal de caballero muyprefutni 


V aunque perezca entre trabajos, 
no arriefgue mi reputación;: Pero 
como? afi cobardemente huyo de 
un combate, en que acrifolo^ ei 
amor á mi efpofo? no ha perdido 
por quererme la gracia de fu pa- 
dre? ílj pues que recompenfa igua- 
la á tal afecto? que recompenfa? 
La de felicitar yo mifma fu quie- 
tud acofta de mi rnifrrta vida. Pues 
animo, corazón, cumplamos una 
|Uíla obligación, y demos á cono- 
cer á el .mundo a quanto debe ex- 
ponerfe una niuger que ama á fu 
xnaridoi que eñe mifmo defeo,eita 
mifma virtud me han de-confeguir 
el lauro merecido entre las mu- 
virtuofas, dexando á el 


do, y con pafos menudos. 

Zim. Vengo á befar los nacarados 
flamígeros rayos de la luz á que 
anhelo, para foíiego de mi bati- 
ente corazón, encendido en la 
hoguera de aquel infame e invili- 
ble rapáz. 

Mom. Parece que es un poco afemi- 
nado; pues la llevaremos por lo 
guapo. 

Tim. ¿Si el genitor de la deidad orí- 
liante le habrá hecho participar 
áel benévolo afiro, que me 
ye ei exprefado afecfo'^Haíu con 
go que la candidez del rubicun 
benéfico pecho de mi adora ^ 
Venus me quiera, fere el non p 
de ios afortunados adoradores- 


fferes virruoias, üexanuu .1 .«o ^ /.vfra* 

liando una fama inmortal de tan Me parece una ngura 

amable hecho. Zirltsabretoe decir, fi fe ha 

^ ^ traído por efte lapfopavinJ-!^^^ 


"mvdad del Olimpo , figurada en 
\í Hercules. ^ 

!L Caballero, no entiendo paia- 
^hrá de quanto rae decís, ni com- 
Lehendo tales términos, el Pan, 

Pan V el Vino, Vine; hableme 
ofte claro y alto, y le iré refpon- 

2 ^ 6ois particular de los habita- 
dores de efta caía? _ 

i/oí».Qae partícula , m particular, 
noraefeque ufte: que es lo que 
pregunta? pronto, que gafto poca 

Z^Smerm lacónico proferir; 

fois criado de Monílur Bigot? 

Hm. No, Señor, pero tengo higo- 
tes en lo que emprendo, ¿no me 
veis que el trage y paramento no 
fon de criado? ¿como no mirais::- 
como no advertís:;-^ 

Vm. Sofiegojparrimonia, y templan- 
za, que confiero haber erradoique 
colérico que es el caballero, es 
opuefto genial a lo dulcifico de mi 

complexión- , 

Mom. Y ufted a que viene aquí? co- 
mo os llamáis? 

Zim. El refpcto me hace rerponder- 

le;foy el caballero ZimbaU pro- 

pueño contrayente en elindlolu- 
ble lazo de amor con la Señora 
Eufrofina, parte de la generación 

I del caballero Bigot- ^ 

Mom. Como? es ufté el Señor Zim- 
balo? 6! b! cabalmente a quien 
bufcabaime alegro de encontrar- 
le- Señor mió, uñe no me conoce- 
• Ziw. Eñaes la primera vez que lo 
( perfpicaz de mi viña tiene el pla- 
cer de conocerle. 

. Morn. Pues puede fer que ¡ea defgra- 
’ cia. 5cñor mioj yo foy el caballe- 


ro Pampadoc, Alemán; he hecho ■ 

diez y Hete muertes en pubhcos 
áefafios, foio por amparar a in*vli- 
ces mmgeres áefdichadas. 

Zlm. El cuerpo no manifieita tanta 
arrogancia. . 

Mom. ¿Quien le ’ 

que en la corporatura efta el \a- 

Ivl efa es unabeílialiciaci; uñed es 

un bruto, y efa 

confifte en preámbulos infaftan- 

Zí^Pero debiera reprochar la cor- 

dura con elegancia. ^ 

Mom. Que reprochar; 

char; al cafo, pocas palabrp,, ei 

cuche. Madama Violante, a quien 
ofte ha tratado con demauadaja- 

mftiaridad ( digo en 

res \ remida de que ufte la aüan 

?onV“ueriendore cafar con orna 

do mi proteccioiiy y j • 

rado por la honradez d- mi ca 

7 ím \“'reltero mis afeauofos agra- 

^'dedmlerttos,vdefde luego m^ fe- 
“I" ‘S’oí'á ulle reftiada 

clon, dexandoh ü- 

batiente en lu mas e p 

Mom!w. ha! {fe ríe. ) engañado ef- 
tii ro,no esefo loque pretenno 
V 1- Pues en que debo oblequiatos. 

En vendos defdeaquih matar 

corrnico ahora rmu— o> 

“odios! de ningún modo: ex 

..ryrer efta m.aquina te. reme ai 
Fmpenfado frenético furor ae una 
Pa mal dirigida; ne me con- 

V cobarde! es forzofo. ^ 

arp;roporqimver.cib!eprorecror! 




Mcm. Porque ufáis mal de aquel ca- 
íiño,que en la dicha Violante go- 
zareis dexandola íin amparo. Ea 
fia, o dexais ia preteníion de la 
hija de Bigotes, o al campo con- 
migo. La fortuna que tengo , ap, 
que he dado con quien no me 
las eatiendcj que fino ya hubiera 
yo apretado á correr dexando á 
un lado la proteccion.Que penfais? 

"Zim. Pienfo que es eftupro que fe 
me hace. 

"Mom. Yo no entiendo de eftupro. 

Quiero decir fuerza; y efa es 
violencia á lo fumO; y que debie- 
ra qualquier prudente Filofofo 
literario oir las fexás proporcio- 
nes obligatorias del juicio verbal 
interefante en el afunto. 

pidom. Uité ya me á roto la cabeza 
con frafesque no entiendo; pocas 
palabras; ( foy el Demonio ) o no 
volver á foiicitar ala Madama del 
Bigote, o de io contrario, le ma- 
to, le efquartizo, le atreviefo, y Is 
efpanzurro; cuidado que en irri- 
tándome matere' á mi padre. 

Zim. No tiene remedio, el miedo me 
tiene fin pulios, y yá decadente. 

Mam, No acaba de refolver? 

Zim. Digo: 6! afedo nupcial! que 
pierdes el benéfico aftro de mi for- 
tuna! que desde ahora me feparo 
de la petición, y volvere al lazo 
de vueftra ahijada. 

Ahora fi que foys mi amigo; 
dadme efa mano. le aprieta. 

Zim. Ay! ay! poco, á poco. 

Mons. Éítas fon manos de hombre, 
efas fon afeminadas. Mandar; y 
cuidado con lo dicho, porque á ia 
hora que lepa que volvéis á la fo- 
iieitud dei cafamieato; bien po- 


déis üifponer v^ueftras cofas m 
dar hacer el atahud. porque 
muerto ( voy á Praíper o,y !e ? 
lo que pafa, ) pillo, y enredo- 
es mi vida. ^7 

Zim. Pobre Conde Zimbal! k qnttí 
tremo te reduce ía veleidad dé 
efa inconftante fortuna! conviene 
extraerfe de un penfamiento, en 
que fe arrieiga la orgaaizacioa de 
la vida. 

SCENA iir. 

Sale Ptofperoyj Moraolo, 

Prof. Hombre, donde Demonios vas 
con efe trage? 

Mom. Bueno, á trabajar por ufte. 

Pro/. Pero íl eftás ridículo? 

Mom. Mas ridiculos hubieran lido 
ios palos, á no haber dado con hh 
falvaje diminutivo, pero;;- el amo 
Bigot viene. 

Prof. Entremos como que vamos á 
pintar, y allá me lo contarás. 

Mom. Quiera Dios que de ella pin- 
tura no feanios nofotros molidos 
como ios colores. tntranfe, 

SCENA IV. 


Sale Bigot. 

Big. Audaz::- prefencarfe? como le 
encuentre le he hechar á palosj 
picaro:;- hijo indigno. Ellos Pinto* 
res que tan encerrados etlán, 
^quando fabremos ioquehacca- 
voy á verlo. 

Ivíom. Quien? 

Big. Yo. 


Mcm. Y quien foy yo? 

Big. El Amo. ^ „ 

Mom. Yo no foy el Amo, 


Monfiur Bigot. 


Big. Abre temerario. 



No 


TTTTWTTJá^. 


^ ^0 Señor, folo los de la facul 
‘•^pP^rratadasabriréU puerta. 

„ Arriba esperan a uüed. 

i9' p aqui el origen de mi quietud; 

='d..ndolaremcrofiesalacole. 

Vr me pongo blando como una 
Lumeca , y yo no se todo aai 
Sdor y mi afpcrcza adonde fe 

me va: 

BíP Mo fubeVm? 

1 Oae he de fubir, fi eres tu quien 
^medeticnel acaba de deí^penar- 
me, mira. « agarrarla la mano 
Bcp. Honeftidad; ^un hombre como 
VGS aqui en un patio intentai fe- 
mejaote defacierto? Ya veo que 
para remediarlos danos que a vos 
y á mi nos amenazan, es lo mejor 

que yo íiga mi defdicha, y me e-» 
pare de vueftra cafa. ^ ^ , 

Bií. Como repararte? eftas en tu jui- 
cio? que profieres? repararte, an- 
tes trato yo que te a^anzes en 
ella de tal modo, que feas fu folo 
dueño, como mío- 
Bep. Como Señor? cftoy muerta i que 
haces? ay de mi! mi honeftidad? 

£zV. iSío empezemos con la honeiti- 
dad, porque me derefperoi mira, 
nadie nos oye: tu bellezas tu trato, 
conocerte úna rauger de juicio, y 
en fin tus prendas naturales han- 
batal.ado, y batallan tanto con- 
migo, que han precifado a mi vo- 
luntad á que refuelva elegirte por 
mía, dándote la mano. 

Efp. O cielo! yo Señor? 

Si: tu, 'pues que tienes algún 
impedimento? >nae habras enga- 
I nado en lo que me has di'-no? ^ 

' J ama s he dicho uüa rnentha; 


(que me puedo ftr danofa;) me 
admira TBeftrarefo’moon tan vw- 
lenta, y eña mif®» proi''>™d me 
ptonoñica en fu concefion fegn- 

ros riefgos. i.. 

Big. No, no los temas; es 

inclinación que Vme he 

bre formahantes de refoWerme he 

vifto quanto hay ^ 

Ifunto, y me es conveniente la 

elección. ««Wr? 

Bíf. Peto, Señor, a una mUo P ^ ¿ 
arrojada de la iofel.cidad a vue 

rrasiuertas 

‘^fil^ófctVvrñta^alabraa 
’ .noa^aisídeiadme. Señor, hii- 
"drvueftra cata, en ella veo la 
oerdicion de ni¡eriimaaon,y que 
no bureáis fino fedacirnaepara mi 

B,rSmotr¿ ror hombre^es 

“verdad, pero sé “f' 

tito en las perfonas; no <oy 
de á quien eftimo con tan.a .ear 
.4 om-nrar fu defdoroj y para 
tad, eftando 

feguridad tuya, dig ro 

ci?rto de tu confe ntimiento, no 

^ r ^ loe afedos cannofos, haf- 
pafare a los mC 

ta que por medio de ia 

tuna para una j, quan. 

B¡g- iQue Juran la vittudS 

do las prendas are u 

que mas ^a como la vueftra? 

dencia y cordura ^ yo os 

To no puedo ma , 

Úmo, yo os ^ un inftan- 

te ün \ e aaaoroia oor- 

(eais el iris de ¿ 

rafea,: templad con 


faego que vueftfoS ojos han intro- 
dueido en mi afeduoro corazón. 
^igot tovfm la ííW»o, fotcta Bepfh y 
M* la deja hajla la falida de Aíotnolo. 
Sep. Soltad, foltad, que lo honeílo;:- 
£ig. Que honeftidad, quando::- 

SCENA V. 

Sale Mmoh i^ejiida de Aprendí:;^ con 
m cubo, por la puerta del lado, 

^Mom. Donde fe tomará el agua pa* 

I ra hacer cola::- bueno, bueno; no 
va malo el ajoj el amo con la cria- 
j da? ya yo comprehendoi mas tor- 
rijas habrá prefto. _ vafe, 
Bep. Veis loque ocaííonaiscoa vuef- 
tros defatinos? 

^Big, Me dejé llevar del afedo; ( de- 
monio de mamaluco ) vamos arri- 
ba, y finalizaremos el afunto, pues 
I defeo concluirle dándome tu el fi> 

I que tanto apetezco. 

; Bep. Id delante, por que no nos vean 
. juntos. 

i Bfg. Pues no tardes; pero no, ve tu 
i primero, no fea que no fubas. 

I Bep. No tengo dificultad. El cielo 
I me ayuda, el in^nio obra, y to- 
I do fe va conduciendo al fin que 
I he defeado. vafe. 

JBig, Es adorable, conozco que hago 
i á la villa de los ignorantes un de* 

fatino; pero veo que no me alivio, 

fino la hago mi efpófa: yo no he 

menefter á nadie; la hija en breve 
fe cafai el ingrato Ernefto eftá ar- 
rojado de mi: luego quedando Tolo 
con una muger tan dócil, difcreta, 
hermofay adorable llegaré á el 
colmo de mi mayor felicidad. 


ACTO IV. 

SCENA I. 

Síle Bufnfma jat Uam i Pnfiin, 
traiendo un talego. * 

Euf. He! Profpero, tomad, que aquj 
teneis mucho dineroj llevárosle,? 
pronto, pronto Gafémonos, que ef, 
toy rabiando por faber como es la 
vida de las mugeres clfadas. 

Pfof Pero, Señora, que dinero es ef. 
te? de donde le habéis facado? por 
Dios que pefa. 

Euf. Ha fido el chille mas graciofo, 
mi padre fe olvido la llave de don- 
de tiene los talegos; ola, que hay 
baftantes:y aunque quife traer uno 
mas grande no podía con el. To- 
madle, fervirá para mi dote. Cuí- 
dado que os defpacheís en difpo- 
ner la boda; mirad que fino lo ha- 
céis pronto he de decir á mi padre 
que vos teneis fu dinero, y que 
lo habéis facado de fu caja. 

Prof. Bueno: no me faltaba otra co- 
fa fino que por ladrón me cogie- 
ra en ella cafa; tomad, tomad 
vueilro dinero. 

Euf. No lo queréis? bienj venga; aho- 
ra me pongo al balcón, y al pri- 
mer buen mozo que pafe por la 
calle, le llamo, le doy el dinero, y 
nos eafamosj para mi lo mifnio 
foys vos que otro: en fiendo hom- 
bre rodos fon iguales. 

Prof. Pero efperad; fe puede ver tal 
beftia? fi la dexo es capaz de ha- 
cerlo; ¡que yo nae enamorafe de ' 
una irracional! 

Euf Vaya, 6 nos cafamos, o me 1® 
llevo; bravo mozo fois: os traigo 
dinero, y no lo quereisj fobre qu8 
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r fols mas tonto que yoj á que hom- 
bre, ó muger fe le di dinero que 

no lo torneé 

fYo(. Es fuerza tomarloj porque fí no 
‘ és capaz de hacer lo que dice, y 
vo habré gallado el tiempo en val- 
de; efconderelo donde no lo vean. 
£t>f. Ho! y que pofma que foys: que- 
réis perder el dempo? pues yo no; 
que quiero cafarme, y fervir de 




alero en elle mundo. 


/rof. Son el demonio las mugeres;en 
determinandofeal matrimonio no 
hay quien las puede fujetar; ven- 
ga; fin duda que hay lo menos 
quatro 6 cinco mil pefos en oro; 
viene gente; lo oculto, 
se EN A IL 
Sale Momoto. 

Mm. ¿Que altercaciones fon cílas,y 
aqui parados, quando fuben y ba- 
jan diferentesíquereis que os veani 
f «/. Con que á la tarde vos fereis 
mi muger, y yo vueftro marido;:- 
Bo, no; me equivoque: yo la mu- 
ger, y vos el marido; como foy que 
parece que foy tonta: id , defpa- 
cha dio luego, y avifadme quando 
venga el Cura, que lo eftoy cípe- 
rando muy impaciente. 

’Mm. Bepíi, Bepñ baxa. 
jE«/. A Dios, á Dios. w/é. 

M^tn. A trabajar, porque fi nos ve 
juntos ha de maliciar. 

Pro/. Aqui cfpero por fi viene fola; 
ella es muger de razón: direla la 
tontería deEufrofina, y ella lo en- 
mendará; que no quiero por nin- 
gún accidente que fe juzgue de 
mi femejante vileza. fe retira. 
S C E N A III- 
Sale Bspfi con carta. 

Avifame £rn$fto que no puede 


fuírir ni erperár mas los tfedos de 
mi aílucia; mucho lo liento, pero 
no he de abandonar el empeño. 
Mi Suegro eftá tan perdido, que 
no hay infiante, no hay momento 
que no me perügaj y ahora es la 
ocalion de esforzar la idea para 
llegar al complemento del logro: 
jpero, Profpero, ¿que es efto que 
ocultáis í Que recaíais? 

Prof. Señora Bepíi, quando el enten- 
dimiento en las criaturas es limi- 
tado es menefter difpenfarlas fus 
yerros. Eufroüna á quien adoro,y 
ella me eftima, con fu aeoítum- 
brada limpieza ha entrado en el 
quarto de la caxa de fu padre, ha 
facado eftc talego de pefos, y me 
le ha dado para que, como dice, 
difponga nueftras bodas: foy hon- 
rado, y no quiero manchar mi 
honradez con un abfurdo feme- 
jante; entregaos delj y pues en vos 
tengo fundadas mis efperanzas, 
haced que no queden burladas; 
pues veis que pudiendo confeguir- 
las no lo hago, por no aventurac 
mi opinión que antepongo al ma- 
yor cariño. 

Bep. Conozco vueftro honrado pro- 
ceder, y os afeguro que o yo no 
quedare en efta cafa, 6 vos logra- 
reis fatisfecho vueftro jufto defeo: 
ayudadme á ponerle en parte don- 
de nadie le vea, que yo veré ci 
modo de enmendar eftelance.To- 
dos eftos efedos van á beneficio 
de mis intentos. O cielo , como 
ayudas á quien pienia bien* pafe* 
S C E N A IV. 

Sale Bigot que viene de fueran y Zinh 
hdl que i( ftge. 

Big. Couque, ¿que me decias que 

no 


cer toda vueílra defcendencia, 
defde el año que empeze á andar 
a la eícuela, que fue de doce 
años; y que::- 

ISlg, Mirad que gaño poca pacien- 
cia: ¿no os digo que fin tanta re- 
talia de frafes y términos ende- 
moniados? 

%¡m. Vaya pues. La candidez rubi- 
cunda de la Boreal Maquina Ter- 
reñre::- 

Bíg. Ya fe enmkndaj ahur, ahur 
amigo, que tengo que hacer. 

Zi». Efperad que feré breve. La 
Señora Eufrofina, hija vueftra no 
puede fer mi condigna perentoria 
mager. 

Y para decir efto habéis tarda- 
datanto; y: en que eüriva efta di- 


Mom. Que tal va el am?go: lo 
vale un buen ingenio; es ver ^ 
que es menefter dar con 
que fino el me hubiera roto Ja 



j 

pafarle con la efpada el corazoni 
porque no acaba de cafarfe con 
Madama Violante. 

Z/«í.No lo dije? ya en los oídos ñen- 
to las cuchilladas que me darla S 
me pillara, amigo, yo íby efe a 
quien fe büícss fi volvieíe el caba- 
llero Panpadoch, dígale que 
voy á romper el pas^ matriaio* 
nial. Ha! muradas batientes 
ocultáis mi amor perdido, 
eftas exálaciones de mi pecho 2 
objeto por quien huyo la muerte- 

yájf- 




i'ezh y hubiera acabado 

fer protector de mugeres de 
fortuna. 

S C E N A V. 

Sale Bigot. 

Donde eftará Bepfi? eñaBepíi:: 
habéis viílo a Bepíi? habladj no 
refpondeís? que bruto! volveré á 
veril acafo eftá en el defpaeho: 
pero no, arriba puede fer que 
efté: y que hará arriba? Iré al Jar- 
din? no, no es horaj el juicio me 
tiene vuelto. 

El amo anda que fe yo comoj 
apodaré que efta enamorado de 
ella nueva criadaj el amor y el di- 
nero no pueden eftar ocultos. 

5;g. No fe donde ir á bufcarla: ha 
Señor Pintor, quando he de ver 
lo que Vais, trabajan? 

Mom. Señor, ahora no puede fer. 

Bí^. Como no puede fer? 
áíow. No puede fer. 
iig. A picaro, te romperé la cabeza. 
Aícm. Primero ferá menefter ver fi 
Vm. me alcanza. 

Huye, fe mete en la puerta, y cierra, 
lig. No te alcanzaré? lo verás, cana- 
lla;:- Cerró;:- yo la hecharé á ba- 
jo:;- no. Dejémosle: efta Bepfi no 
la puede echar de la memoria; 
voy bufcandola para acabar de 
hacer que me dé el fi de mi tan 
defeado. Voy á facar dinero para 
empezar los gaftos de mi boda::- 
Eo tengo la llave, la dejé;:- don- 
de::- voy á hulearla. 

ACTO V. 

S C E N A I: 

Captara de Bigot, y fale efiey Sepft- 
No huyas de nÚ5 ya es tiempo 


de que acabes de deipenarme; to- 
do eftá pronto, folo falta que afir- 
mes con un fi 1^ felicidad de 
mis dias. 

£ep. Pero, Señor, en tan corto tiem< 
po tanta refolucion? yo no pue- 
do : el rubor;:- mi honeftidad:;- 
Big^ Vaya: fi volvemos con tu honef- 
tidad, me defefpero; dejemos efo: 
vamos al afunto. Ya te he dicho 
que tus prendas defde el punto y 
hora que empezé á conocerlas fa- 
bricaron en mi corazón un per- 
fecto amor: b fe efectúa el matri- 
monio, 6 fino hago un defatino 
conmigo raifino: acaba pues de 
refolver. 

Bep. Pues, Señor, ya que os debo 
tan crecido beneficio, y que es 
digno de recompenfa, oídme; que 
en eftando fatiifecho de mis pro^ 
poficiones , detetminaré lo que 
debo hazer. 

Big. Mira no te dilates; porque ncf 
eftoy para muchas dilaciones! el 
defeo me llama, y::- 
Bep. ¿Que motivo he dado. Señor, 
para apenas llegada á vueftra caf* 
queráis hacerme dueño de ella? 
Big. Conocer en ti una muger de ta- 
lento, fabia, virtuofa, recogida 
honefta. 

Bep. ¿Qual es la prueba de efta vir- 
tud? porque pudiera fer fingidaj 
que en el mundo hay muchas 
que aparentan lo que no fon. 

Big. El ver que habiéndote reconve- 
nido varias vezes fobre la dicha 
de llegar á fer mi efpofa haua el 
orado de provocar tu honeílidad, 
he encontrado la refiftencia de 
una muger dcl honor ma¿ acre- 
ditado ^ 
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Bep. <Con que fegun parece recono- 
zeis en mi las virtudes dignas que 
debe tener una inuger para vos, 
tueftra cara>y vueftro gobierno. 

Es confiante; y fi el cielo me 
dieíTe una á mi intención, no pu- 
diera determinármela mejor. 

Ííp Pues, Señor, conociendo vuef- 
tro deíeo, y la fineza á que me 
conftituis, os quiero pagar con 
una igual. Yo foy una pobre infe- 
liz, que aunque mi fangre no es 
obfcura, la infelicidad, la míferia 
la redujo al tride eftado de la po- 
breza: aunque todas las gracias 
que vos me apropiáis fean dignas 
para hazerme capaz de la dicha 
de llegar á fer vueftra Efpofa, ef- 




mas me haces fudeatat mi 
miento: fi hafta aqiü tus virtudes 
movieron mi corazón; tu fabcr 
prudencia, y entendimiento aaí 
mentan mi defeo. ¿Que importé 
que feas pobre, fi eres para mi de 
la mayor riqueza? Ea, amada 

Bepfi, fi mis palabras verdaderas 

no han podido obligarte, obli, 
guente las obras; mírame á tus 
pies: yo te lo fuplico, te lo rueag 




completa el güito mayor de mis 


dichas: dime que f$. 

SCENA II. 

Sale Profpero huyendo de Eufrofm 
y M omolo* 

Euf. No huyáis que fe lo he de deeit 

ta falta fola ( que el mundo apa- Pig» Eufrofina , que defcompuftura 
renta ) de fer pobre deshace, def- es efta? como en mi cafa yofotros? 

truye y aniquila todas las demas: audazes. _ 
no hai peor cofa que el eftado de perdido, 

la mendigsez; voz mifmo lo con* Habla: que es efto. 
fefais, y vos mifmo lo fuftentais, Lo que es, Señor padre,que t cA 


no ignoráis en que: ¿pues como 
queréis que yo créa, ni afegure 
que es vueftro cariño mas que un 
efedo de defeo voraz? confegui- 
do efte, acordándoos que foy po- 
bre, que nada he traído á vueftra 
cafa, que me habéis veñldo, que 
me habéis dado el fer; me arroja- 
reis defpreciada, abatida, y ven- 
ga á fer el objeto de la defgracia. 
No,Ssñor;yo para no inquietaros, 
para no fer cama de perjuicio a 
vueftra alma, huiré de vueftíí 
vifta, conociendo que los dones 
que la naturaleza me ha dado fon 
caufa de mi total infelicidad. ^ 

Quiere ir fe, 

l^ig. Efo no, efo no; que por donde 
pieafas argüir me, es por donde 


Pintores no fon Pintores, que fon 
hombres; y efe mayor es quien fe 
quiere cafar conmigo, y yo le he 
dado ya el dote:oy había de traer 
los defpachos y el Cura, y no ha 
venido; por lo que le digo que rae 
vuelva mi dinero, que yo bufeare 
otro al inftante. 

Blg. Como? que hablas? que dinero? 

hija indigna. , 

Bep. Soregaos, Señor, que la ignorad 
cía es digna de difcuipa; y P’ues 
tiempo de hablar la verdad, va 
tra hija entró en la pieza del . 
ro,y tomando un talego de ?eí^ 


ro,y lomaiiai^ «.«-a- 
fimplemsnte fe los dio a , 

nefto y enamorado fupo 


prudencia:el dinero para en ^ 
dsrjlQquedebsis hacer 


Oi IV Ufll 

voeftra hija con efe caballero. 

B%%. Como caballero íiendo Pintor? 
Ifrof. Os engañáis: el amor me ha he- 
r’ cho tomar cfta aparienciaj yo foy 
n Profpero Brufech, cuya familia co- 
i noceisj y temiendo vueftro genio, 
J para enamorar á vueftra hija buf- 
que eñe arbitrio} la Señora fabe 
mi proceder en vueftra cafa. 

JSef. Ha fido honefto y honrado} a 
mi me confta. 

Sig- Pues agradece el acafo; que de 
no habías de fer Religiofa , para 
ver de moderar tu fimpleza. 

'£»/. Si Padre: Religioíá en un Con- 
. vento de Frayles. 

S C E N A IIL 

Sale Tumbal. 

f %m. Si fe puede pafar á refpetar la 
i magnitud del Señor caballero 
gotjprefentareel aoapolinoen que 
--efta eferitoel enlace de la Femínea 
Eufrofina con el Mafculo Zimbalj 
' ^ y regiftrado por la parte perento- 
f ria, rafgandole queda líbre de las 
I fatigas con que el Caballero Pam- 
padoch me conftriñe. 

^Ig. Miren con lo q vienen- todos me 
fon eñorbos: pues no, que á pefar 
del mundo he de feguir mtinten to. 
Ea,BepG, acaba de dcfpenarme. 
•Rep. Pero, Señor, delante de todos? 
■Big* Que importa; mayor fatisfacion 
para mi, y para ti mas lauro, 
se EN A IV. 

Sale Ernefio. 

■ir». Señor. 

•Bíg:- Temerario, vienes á turbar mis 
dichas? infolenrejen ninguna oca- 
fion peor pudieras haber tenido la 
audacia de venin (rabio de enojo) 
huye de mi prefenciaj porque na 
fe que me detiene a que na te ha^ 


ga mil pedazos. 

Ern. Padre, ya que os miro irrecon- 
ciliablc conmigo, y que no han 
bañado quantos medios he podi- 
do para moderar vueftro enojoj 
dejadme que me lleve á mi mu- 
gctjpucs con ella y fu virtuofo co- 
razón confolaré mis defgracias. 

5/g.Tu muger?puei donde,dóde eftá? 

Ern. Efta Señor, ella es; Bepfi, úni- 
co confuelo de mis pefares; ven, 
amada Efpofa mia. 

Big. Como::- (Santo cielo! ) Bepfí;; m 
mugcr:;- el corazón::- no puedo 
hablar palabra» dejad que me de- 
fahoguej el facefo me ha oprimí-, 
do::- las lagrimas me faltan. 

Bef.S\ amorofo padre,yo foy vueftra 
defgraciadaé infeliz Nuera;yofoy 
la q aborrecida de vos ha tenido la 
audacia de fedueir á vueftro hijo; 
conozco mi yerro, y exclí^o por 
piedad} fi mi fumifo rcfpeto, fi mí 
amorjfi el poftrarme a vueftros 
pies, y ofreceros mi vida por def^ 
Cargo de la culpa de mi Efpofojy 
vueftro hijo no bafta á moderar ti- 
to enojo, abridme al pecho» firva 
la fangre de mis venas para tem- 
plar vueftra ira, que yo, amado Se- 
ñor}(o Padre fi efta voz me permi- 
tis) moriré contenta como configa 
que vuelva mi Efpofo á el amor pa- 
terno: viva con quietud acofta del 
facrificio de mi fer y de mi vida. 

£%.Levantatc,hija querida, que mas 
que perdonarte rengo queagraáe- 
certfcconozco mi error,y advierto 
la diferencia de lo q uno imagina a 
loque los efeítos acreditan: la ex- 
periencia me lo ha hecho conocer. 

Ern. Padre, Señor::- 

Áyl hijo, que es tanto lo qu^ 
C 2 


agradezco tu eleCcíoñ, q no pue- 
do decirte mas fino que me das en- 
vidiajpues has confeguido por 
muger un conjunto de virtudes ^ 
no pudieras traer á cafa ni mas ri - 
queza» ni mayor fortuna; pues fe 




meiantes mugeres fon el aumento 


deíosteforos por fu prudencia. Y 
en prueba del fuperior gozo que 
tengo en mi dichofa Nuera, pues 
conozco vueftra Nobleza, dad la 
mano á Eufroñna , libertándome 
de una fimpleza danofa que foio 
ha férvido de dar a conocer la di- 
ferencia entre hijo c hija. Vos, Se- 
ñor Cavallero Zimbál,ya veis que 
el contrato queda por efta razón 
defecho^y lo fiento porque osjiin- 
tabais un bello par. Tu, hijo ama- 
do, vuelve ai paternal afecto con 
mas veras que antes, pues conoz- 
co tu ajuítado entendimiento en 
efeojer tal mugen tu, Bepíi queri- 
da, noNuera fmo hija, vuelve a en- 
lazar mis brazos q con afecto ama- 
ble te ofrezco, Erneíio,no creas q 
fe ios doy como amaníe,fi como 

padre;pues y aaquel afecto fe acabo. 

Etn, Ha! Señor , me correis5 conozco 
vueltr© gerdo, y fe vueítra cordu- 
ra. Amada Efpofa, admiro tu in- 
genio 5 y doj mil gracias ai cie- 
lo de la ventura que iogrg en te- 
nerte por mi dueño» 

Mep. Mira ü mi induftria ha logrado 
fu anhelo. 

Euf. Pues, padre, la criada es hija , 
y efpofa de mi hermano ? Yo no 
íC como pueda fer tres cofas jus- 
tas s pero la abrazare : vaya : dad- 
me la mano, foys fumamente 

í I 


fado, íi mi padre ío ha mánd. 
de que firve fer moledos ? Vsi . 
ufted a llamar ai Cura , pronto 

Mom. A eípacio,(fobre que rabia 
el demonio de la niña. ) 

Prof. Agradecido me confíderoUg 
tanto honor , y efpero conofesa 
mi honrado proceder. . 

Mom. Y bien ; habéis viílo al cabá< 
llero Fampadoch ? El os tiene, 
una beliidma voluntad. 

"Zim. No me nombres á un hombre 
que es mi opoñtor, y á quien te- 
mo fumamente ; y pues veo des-, 
hecho ya el vinculo que eftuvo h 
pique de encadenarme xd perpe- 
tuam memo f km , iré á ver á la Me- 
dea de efte Jafon , figurada cq 
Madama Violante. 

Mom. Cuenta con el Protedtor. 

Bíg. No eftoy en mi de gozo ; foy el 
mas dichofo de k5s hombres. Er- 
mefto mioj encargare de los nego- 
cios , que yo folo quiero cuydar 
del güito , y del defeanfo de mi 
quenda hija 3 haz al momento que 
ilamen al Saftre, fe traigan telas , 
y escoja las galas que quiflere. 
Bspíl mia , difpon de la cafa, ha- 
cienda é interefes , haz^ quanto 
guílessque en teniéndote á mi lado 
no hay para mi mas que defear. 

Bep. Quien , amado padre , lo dixe- 
ra quando os o'i que tanto mC 
aborrecíais? 

B¡z- Efas fon difpoficiones del ma- 
yor poder, pues concilasfeacnfo- 
íala virtud, firviendo de exemplo 
para el mundo una Nuera, que na 
^bido fagáz deítruir con fuingeni 
el enojo procedido de un eegan 


N. 
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